
D E  E S P I R I T U

F u n d a d a  p o r  B o d e g a s , S a n t a  Ri t a ,  G o n z á l e z  L o m a s ,  S. L 

— D I R E C T O R :  F r a n c i s c o  A d r a d o s  F e r n á n d e z  —

A  fam a y gloria del Príncipe de nuestras le tras ha dejado oscure­
cidas en cierto modo —como sol que brilla  en el cielo esplendoroso 

de n uestra  lite ra tu ra—- a im portan tes figuras de las le tras hispánicas cu­
yos centenarios no debemos pasar por alto en este año de 1947.

Y, como estrella  de prim era  m agnitud, hem os de recordar al au to r del 
«Guzmán de A lfarache», el sevillano M ateo Alem án, no sólo por su gran  
obra, clavada como blanco m ojón dentro  de un  campo tan  españolísimo 
como la picaresca, sino por ese paralelism o porque m archa su vida y  su 
obra con la vida y obra del Príncipe de los Ingenios en los rieles am argos 
del dolor y  la desgracia.

Mateo A lem án, hijo de un  médico sevillano —como C ervantes lo fue­
se de un  médico de A lcalá— es contem poráneo casi exacto del au to r del 
«Quijote»: nacen ambos en el año del Señor de 1547, m uriendo A lem án 
en 1614, dos años antes que el P ríncipe de la lite ra tu ra  hispánica. Su 
vida es av en tu rera  y  com plicada como la de C ervantes —no se olvide 
que éste tuvo que h u ir  de un  lance—, y ambos coinciden en una m eta 
común : Italia .
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Por Emilio Ruiz Parra.
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